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Introducción: cada mercado 
cuenta una historia

Eran las cinco de la mañana de un día de abril de 2010. Ocho 
equipos de cirujanos se preparaban para operar a ocho pacien-
tes en cuatro ciudades diferentes. Cuatro personas sanas dona-
rían uno de sus riñones a alguien que no conocían, y los cuatro 
receptores, aquejados por una enfermedad renal terminal, ten-
drían una nueva esperanza de vida.

A esa misma hora, Jerry y Pamela Green estudiaban el pronós-
tico del tiempo en la mesa de la cocina de su casa, en Lincoln, 
Massachusetts. Muy pronto volarían como voluntarios a Leba-
non, New Hampshire, para recoger uno de esos riñones, llevarlo 
a Filadelfia, recoger otro ahí y llevarlo a Boston. (Otros dos pilo-
tos transportarían los dos riñones restantes.) Habían bautizado 
el vuelo de su pequeño avión con el nombre de «Salvavidas», en el 
sentido de urgencia médica, y los controladores de tráfico aéreo 
iban a guiarlos sin chistar por uno de los espacios aéreos más 
transitados del mundo, sobre el río Hudson y el aeropuerto de 
Newark, hasta Filadelfia, donde estaba previsto que aterrizaran 
de inmediato. Su paso retrasaría brevemente a varios jets con 
cientos de pasajeros.

Los riñones para trasplante son escasos. Igual que el espa-
cio aéreo: un avión consume varios cientos de dólares por mi-
nuto en combustible, y sólo uno de ellos puede ocupar un blo-
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que de espacio aéreo en un momento dado. También el tiempo 
de los pasajeros es costoso. Quién recibiría ese día de abril qué 
riñón, en qué sala de operaciones y por qué ruta de vuelo reque-
riría en cada ámbito la asignación de unos recursos escasos, 
así que quizá resulta apropiado que, cuando no está volando 
un pequeño avión, Jerry Green sea catedrático de economía 
en Harvard.

La economía tiene que ver con la eficiente asignación de re-
cursos escasos y con volver menos escasos los recursos.

Esos riñones y esos vuelos no fueron los únicos recursos esca-
sos asignados para hacer confluir todo aquel día en que se salva-
ron cuatro vidas. Años antes, cada uno de esos cirujanos había 
sido admitido en una escuela de medicina y había ido avanzando 
por medio de becas y residencias quirúrgicas. En cada etapa, 
tuvieron que competir con otros aspirantes a médico. El propio 
Jerry tuvo que pasar por una serie de pruebas para conseguir 
empleo. Antes de iniciar su especialización profesional, él y esos 
cirujanos habían sido admitidos en diversas universidades, y an-
tes de eso Jerry fue admitido en Stuyvesant, la escuela pública 
más selectiva de Nueva York. 

Nótese que ninguna de esas cosas –riñones, plazas en es-
cuelas competitivas, codiciados empleos– puede ser comprada 
por la persona dispuesta a pagar más o a trabajar por el sala-
rio más bajo. En cada caso, debe hacerse un emparejamiento; 
es decir, debe establecerse un vínculo entre dos personas, 
entre una persona con una institución o entre una persona 
con una cosa.

Emparejamiento

Cuenta el Talmud que un día le preguntaron a un rabino qué 
había hecho el Creador del universo desde la creación. El rabino 
contestó: «Formar parejas». Después, el relato aclara por qué for-
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mar parejas –en este caso, matrimonios afortunados– no sólo es 
importante, sino también difícil, «tan complicado como dividir 
el Mar Rojo».

Emparejamiento (o pareo, casamiento o, en algunos casos, apa-
reamiento; en inglés: matching y matchmaking) es el término que 
los economistas usamos para referirnos a la forma en que los 
individuos obtenemos el gran número de cosas que elegimos 
en la vida y que también deben elegirnos a nosotros. Tú no pue-
des, sin más, informar a Yale University de que ya estás inscrito 
allí, ni a Google de que ahora eres su empleado. Hace falta ser 
admitido o contratado. Yale y Google tampoco pueden ordenar 
quién solicitará ingresar en ellas, así como un cónyuge no pue-
de simplemente elegir al otro: al mismo tiempo, cada cual tiene 
que ser elegido.

Por lo general, existe un entorno estructurado de empare-
jamiento –una especie de proceso de solicitud y selección– me-
diante el cual ocurren ese cortejo y elección. Tales procesos de 
pareo, y lo bien que los sorteamos, determinan algunos de los 
momentos más importantes de nuestra vida, aunque también 
muchos de los menos importantes. El emparejamiento esta-
blece no sólo quién es admitido en las mejores universidades, 
sino también qué estudiantes ingresan en los cursos más po-
pulares y cuáles viven en las mejores residencias. Después de la 
universidad, determina quién consigue los mejores empleos y 
quién tiene las mejores oportunidades de ascenso. A veces, el 
emparejamiento es el guardián de la vida misma, como cuando 
determina qué pacientes gravemente enfermos reciben un tras-
plante de órganos .

Aun cuando las parejas se hagan en el cielo, también se en-
cuentran en los mercados. Y éstos, como las historias de amor, 
comienzan con deseos. Contribuyen a definir y satisfacer esos 
deseos, reuniendo a compradores y vendedores, estudiantes y 
profesores, buscadores de empleo y de empleados, e incluso a 
quienes buscan el amor.
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Hasta hace poco los economistas solían pasar por alto el em-
parejamiento y concentrarse en los mercados de bienes, donde 
los precios son los que determinan quién obtiene qué. En un 
mercado de bienes, tú decides qué quieres, y si te lo puedes pa-
gar lo consigues. Al comprar cien acciones de at&t en la Bolsa 
de Nueva York, no tienes que preocuparte acerca de si el vende-
dor va a escogerte o no. No tienes que presentar una solicitud ni 
seguir ningún tipo de cortejo. De igual manera, el vendedor no 
tiene que convencerte. El precio realiza todo el trabajo, hacien-
do que el vendedor y tú confluyáis en el punto en que la oferta es 
igual a la demanda. En la Bolsa de Nueva York, el precio decide 
quién obtiene qué.

Pero en los mercados de emparejamiento, los precios no ope-
ran así. Asistir a la universidad es caro y no todos pueden 
permitírselo. Ahora bien, esto no se debe a que una universi-
dad fije el precio de las matrículas con la intención de que los 
estudiantes que puedan permitírsela sean tantos como los que 
ella pueda admitir; es decir, hasta que la demanda sea igual a 
la oferta. Al contrario, las universidades selectivas, aun sien-
do caras, tratan de ofrecer matrículas bajas para que muchos 
estudiantes quieran ser admitidos en ellas, y luego admiten a 
una fracción de quienes lo solicitan. Además, no les basta con 
elegir a sus alumnos; también tienen que atraerlos, proporcio-
nándoles visitas, instalaciones de primera, ayuda económica y 
becas, ya que muchos de ellos son admitidos en más de una 
universidad. De igual modo, muchas empresas evitan reducir 
sus salarios hasta tener en plantilla solo gente desesperada. 
Quieren a los empleados más capaces y comprometidos, no 
a los más baratos. En el mundo laboral, el cortejo suele dar-
se en ambos sentidos: las empresas ofrecen buenos salarios y 
prestaciones, así como perspectivas de ascenso; por su parte, 
los candidatos muestran su pasión, méritos e ímpetu. La ad-
misión en una universidad y en los mercados de trabajo se pa-
rece mucho al cortejo y al matrimonio: unas y otros constitu-

ROTH.12.caja.indd   18 26/07/16   13:32



Introducción: cada mercado cuenta una historia

19

yen un mercado de emparejamiento bilateral que, para ambas 
partes, implica buscar y atraer. Un mercado supone empare-
jamiento cada vez que el precio no es lo único que determina 
quién obtiene qué.

Algunas combinaciones no se sirven del dinero en absoluto. 
Los trasplantes de riñones cuestan mucho, pero el dinero no 
decide quién obtiene ese órgano. De hecho, es ilegal comprar 
o vender riñones para trasplante. De igual forma, se deben pa-
gar unas tasas por los espacios destinados al aterrizaje en los 
aeropuertos, pero esto no es lo que determina quién los obtiene. 
Tampoco el acceso a la educación pública tiene un precio. Los 
contribuyentes mantienen las escuelas para que todos los niños 
puedan asistir gratis a ellas. Muchas personas juzgarían repug-
nante permitir que el dinero decidiera quién obtiene un riñón, 
o una plaza en una codiciada escuela pública. Cuando no hay 
suficientes riñones (y no los hay) o suficientes plazas para todos 
en las mejores escuelas públicas (tampoco las hay), los recursos 
escasos deben ser repartidos mediante algún proceso de empa-
rejamiento.

Diseño de mercados

A veces un proceso de emparejamiento, formal o ad hoc, evolu-
ciona con el paso del tiempo. Pero en otras ocasiones, en espe-
cial recientemente, debe ser diseñado. La nueva economía del 
diseño de mercados lleva el análisis científico al emparejamiento y 
a los mercados en general. De eso trata este libro. Junto con un 
puñado de colegas de todo el mundo, he contribuido a la crea-
ción de la nueva disciplina del diseño de mercados. Éste ayuda 
a resolver problemas que los mercados existentes no han sido 
capaces de remediar de forma natural. Nuestro trabajo nos da 
nuevas ideas sobre lo que realmente hace que los «mercados li-
bres» sean libres de funcionar de manera apropiada.

ROTH.12.caja.indd   19 26/07/16   13:32



Quién obtiene qué y por qué

20

La mayoría de los mercados operan en el espacio sustancial 
que queda entre la mano invisible de Adam Smith y los pla-
nes quinquenales de Mao. Difieren de la planificación central 
porque nadie sino los propios participantes determinan quién 
obtiene qué. Y difieren del laissez faire, en el que todo vale, 
porque los participantes entran en el mercado sabiendo que 
tiene reglas.

El boxeo pasó de ser un altercado a ser un deporte cuando 
John Douglas, noveno marqués de Queensberry, aprobó las re-
glas que llevan su nombre. Tales reglas convierten ese deporte 
en algo lo suficientemente inofensivo como para atraer com-
petidores, pero no dictan el resultado. De igual manera, los 
mercados, ya sean tan grandes como la Bolsa de Nueva York o 
tan pequeños como el mercado de productos agropecuarios de 
un vecindario, operan conforme a ciertas reglas, las cuales se 
ajustan de vez en cuando para que el mercado funcione mejor: 
eso es el diseño del mercado. Diseño es un sustantivo y el verbo 
es diseñar; incluso los mercados cuyas reglas han evolucionado 
poco a poco tienen un diseño, aunque nadie lo haya desarrolla-
do conscientemente.

Los mercados en internet cuentan con reglas muy precisas, 
porque cuando en la red hay un mercado, sus reglas tienen que 
formalizarse en forma de software. Y ahora que podemos acceder 
a internet desde dispositivos móviles, nunca estamos lejos de un 
mercado.

Los mercados se relacionan entre sí: los de internet dependen 
del mercado del espectro electromagnético, que ha permitido 
que los teléfonos inteligentes y otros dispositivos móviles florez-
can donde antes sólo lo hacían la radio y la televisión.

Colaboré en el diseño de algunos de los mercados y procesos 
de emparejamiento que presentaré en este libro. Por ejemplo, 
casi todos los médicos estadounidenses obtienen su primer em-
pleo a través de un centro de distribución llamado National 
Resident Matching Program (nrmp). A mediados de la déca-
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da de los noventa, dirigí el rediseño del algoritmo de pareo 
del nrmp, que hoy empareja a más de veinte mil jóvenes médi-
cos con alrededor de cuatro mil programas de residencia cada 
año. Asimismo, mis colegas y yo participamos en el diseño de 
procedimientos de asignación o emparejamiento de médicos 
en etapas posteriores de su carrera. También contribuimos a 
diseñar el actual sistema de asignación de estudiantes tanto 
a las escuelas secundarias de Nueva York (mucho después de 
que Jerry Green pasara por ese sistema), como a las escuelas 
de Boston y otras grandes ciudades. Los intercambios que los 
vuelos de Jerry y Pam ayudaron a realizar fueron concertados 
por el New England Program for Kidney Exchange (nepke), 
surgido, en parte, de un diseño propuesto por mí y otros dos 
colegas economistas, Utku Ünver y Tayfun Sönmez. En 2004, 
contribuimos, junto con un grupo de cirujanos y otros expertos 
en trasplantes, a la fundación del nepke, que se sirvió de los al-
goritmos que nosotros escribimos para emparejar a donantes y 
receptores, y desde entonces hemos ayudado a nuestros colegas 
cirujanos a convertir el intercambio de riñones en parte habi-
tual de un trasplante.

Mercados

La primera tarea de un mercado que funcione bien es la de 
reunir a muchos participantes interesados en hacer transaccio-
nes, para que puedan seleccionar las mejores. Tener muchos 
participantes vuelve amplio o activo un mercado. Volver amplio 
un mercado adopta formas diferentes en mercados diferentes. 
Por ejemplo, para establecer centros de intercambio de riñones, 
primero tuvimos que hacer que el mercado se volviera amplio, 
construyendo las bases de datos de pacientes y donantes.

Los esfuerzos por mantener amplios los mercados suelen te-
ner que ver con la temporalidad de las transacciones. ¿Cuándo 
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deben hacerse ofertas? ¿Cuánto deben durar? Esto puede verse 
incluso en los mercados de bienes, desde un mercado local de 
frutas y verduras hasta una bolsa de valores. El mercado de fru-
tas y verduras cercano a mi antigua casa abre a una hora fija y 
si, por casualidad, uno llega un poco antes los tenderos serán 
reticentes a venderle siquiera unas frambuesas. Si lo hicieran, se 
expondrían a la ira de sus compañeros, preocupados de que, si 
ciertos colegas comienzan a vender antes de que el mercado abra 
oficialmente, algunos clientes lleguen más temprano, con lo que 
un mercado que solo abre por las tardes pasaría a ser de todo 
el día. Esto obligaría a los vendedores a estar más tiempo en un 
mercado más «estrecho». Mantener amplio el mercado es más 
o menos la causa de que también la Bolsa de Nueva York inicie 
todos los días sus operaciones a la misma hora y cierre con igual 
puntualidad.

La congestión es un problema que los mercados pueden pa-
decer una vez que han alcanzado un alto volumen de activi-
dad. Es el equivalente económico de un embotellamiento de 
tráfico: el precio del éxito. La gama de opciones en un mer-
cado amplio puede ser abrumadora, de modo que evaluar y 
consumar un posible negocio podría tardar mucho más que 
en un mercado estrecho. Los mercados ayudan a organizar 
transacciones potenciales para poder evaluarlas rápidamente, 
esto con el fin de que si no se concretan operaciones particu-
lares, sigan disponibles. En los mercados de bienes los precios 
cumplen esta función de forma satisfactoria, ya que es posible 
hacer la misma oferta a todo el mercado («Todos pueden com-
prar medio kilo de mis frambuesas a 5,50 dólares»); pero en 
los mercados de emparejamiento, es posible que cada transac-
ción tenga que considerarse por separado, como sucede en los 
mercados de trabajo, donde cada candidato debe evaluarse de 
modo individual.

Aunque es estupendo disponer de un mercado que ofrezca 
abundantes oportunidades, éstas podrían ser ilusorias si no re-
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sulta factible evaluarlas y pueden hacer que el mercado pierda 
gran parte de su utilidad. Piénsese en un servicio de contactos 
en internet, en el que las mujeres con fotos atractivas reciben mu-
chos más mensajes de los que pueden contestar, y en el que los 
hombres obtienen respuesta a muy pocos de los suyos. Esto causa 
que envíen más mensajes, cada cual más breve, y que las mujeres 
respondan cada vez menos. Del mismo modo que estas mujeres 
tal vez reciban más mensajes de los que pueden responder, las 
empresas pueden tener más candidatos de los que pueden entre-
vistar. En ambos casos hay congestión, lo que puede impedir a 
los participantes identificar las opciones más prometedoras que 
el mercado les brinda.

Si bien a los compradores les agrada ver a muchos vendedores, 
y viceversa, los vendedores no ansían competir con muchos co-
legas, ni a los compradores necesariamente les agrada tampoco 
demasiada competencia de los suyos. Por lo tanto, en ocasiones, 
alguien se empeñará en negociar antes de que haya abierto el 
mercado; y en algunos de los mercados de trabajo que veremos 
en este libro eso ha llevado a ofertas crecientemente anticipadas, 
o a una mayor insistencia en que las ofertas sean respondidas 
de inmediato, antes de considerar otras. Es difícil determinar 
cuándo las ofertas anticipadas «fulminantes» persiguen obtener 
una ventaja sobre posibles competidores y cuándo son sólo un in-
tento por lidiar con la congestión (es decir, si no hay tiempo para 
hacer suficientes ofertas, empieza antes y actúa rápido). En cual-
quier caso, las ofertas anticipadas fulminantes diluyen el volu-
men del mercado y a veces provocan grandes reorganizaciones, 
como el desarrollo de los centros de distribución en el mercado 
laboral de los médicos.

Algo que todos los mercados obligan a hacer a los participan-
tes es decidir qué quieren. Los estudiantes deben considerar qué 
universidades prefieren y éstas deben revisar miles de solicitudes. 
Lo que suele volver especialmente complicados los mercados de 
pareo es que todos los participantes tienen que descifrar no sólo 
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sus propios deseos, sino también los de los demás y la forma en 
que todos esos otros participantes en el mercado podrían actuar 
para ver satisfechas sus preferencias. Los responsables de admi-
sión en las universidades no sólo tratan de escoger a los mejores 
alumnos, sino a los mejores alumnos que acabarán optando por 
asistir a ellas si son admitidos (lo que implica considerar en qué 
otros sitios presentaron su solicitud y a quiénes probablemente 
admitirán esas universidades competidoras). En consecuencia, 
los estudiantes tienen que mostrar a las universidades no única-
mente lo buenos que son, sino también lo interesados que están. 
¿Deben solicitar su ingreso en una sola universidad, mediante 
el procedimiento de una admisión anticipada obligatoria? De 
ser así, ¿deben elegir la universidad que más les interesa, pese 
a tener pocas posibilidades de ser admitidos, o solicitar su in-
greso en una que probablemente valore más la expresión de su 
compromiso y los admita? En suma, tanto estudiantes como uni-
versidades deben tomar decisiones que dependen, en gran medi-
da, de las que toman muchos otros estudiantes y universidades. 
(Como se dice del fútbol, ¡todo se complica por la presencia del 
otro equipo!)

Las decisiones que dependen de lo que otros hacen se lla-
man decisiones estratégicas, e incumben a la rama de la economía 
conocida como teoría de juegos. La toma de decisiones estratégi-
cas desempeña un papel importante en quién acaba ganando y 
quién perdiendo en muchos procesos de selección. A menudo, 
cuando los teóricos de los juegos estudiamos un proceso de em-
parejamiento, descubrimos que algunos participantes «engañan 
al sistema». Los procesos de emparejamiento debidamente dise-
ñados intentan tener en cuenta el hecho de que los participantes 
toman decisiones estratégicas. A veces, la meta del diseñador de 
mercados es reducir la necesidad de engañar al sistema, permi-
tiendo a los participantes concentrarse en la identificación de 
sus verdaderas necesidades y deseos. Otras, la meta es garantizar 
que aun si cierto grado de engaño es inevitable, el mercado pue-
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da seguir operando libremente. Un buen mercado vuelve simple 
y segura la participación en él.

Cuando un mercado no resuelve eficazmente la congestión 
y los participantes no encuentran las transacciones que desean, 
podría ser mejor para ellos no esperar a que el mercado abriera 
si disponen de alguna oportunidad previa. Incluso si llegar an-
ticipadamente no es una opción, el mercado puede forzar a los 
participantes a realizar apuestas arriesgadas.

Ése fue el problema que hizo que las escuelas públicas de Bos-
ton nos invitaran a mis colegas y a mí a colaborar en el redise-
ño del sistema para emparejar a niños y escuelas. De acuerdo 
con el antiguo sistema de Boston, los padres tenían que decidir 
qué escuela proponer como primera opción, ya que las reglas 
de asignación hacían difícil que sus hijos fueran destinados a 
un buen colegio si ellos no lo listaban en primer lugar. Esto no 
era sencillo. En contraste, el nuevo sistema permite a los padres 
reflejar sin riesgo sus verdaderas preferencias y les da la libertad 
de pensar qué escuelas son las que realmente quieren, sin tener 
que decidir por cuál les conviene apostar.

✾  ✾ ✾

Cada mercado tiene una historia que contar. Las historias del 
diseño de mercados suelen empezar con un fracaso: tal vez falta 
de volumen para volver amplio el mercado, o se quiere aliviar la 
congestión o conseguir mayor seguridad y sencillez en la partici-
pación. En muchas de las historias de este libro, los diseñadores 
de mercados son como bomberos al rescate de un mercado que 
ha fallado, e intentan rediseñarlo o diseñar uno nuevo para res-
tablecer el orden.

Pero los mercados pueden tener éxito en términos prácticos y 
aun así fallar a ojos de quienes no participan ni participarán en 
ellos. Algunos mercados son considerados repugnantes; cubren 
la gama que va de la esclavitud a las drogas ilegales y la prosti-
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